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Por sobre la ciudad de Praga (1) 

Por MILOS MARTEN 

(Diálogo entre dos grandes escritores, 
checo el uno, francés el otro). 

ET QUID VOLO NIS! UT ARDEAT? 

Terraza de una Hnajwda oasa del siglo XVII em Haradcany . 
Miguel, acodado sobre un balcón esculpido, contempla fijamente 
la ciudad inundada ya por las sombras de la no.che. De la 8ala del 
fondo, sale Alla,n, quien observa a Miguel, se le dirige y se detiene 
a su lado. 

A:U.an.--Pensativo estás, Miguel. 
Miguel.-Déjame contemplar este hormigueante abismo de 

casa-s que pa,recen ser_es encantados. . . . Contemplar esta ciudad, 
semejante a una monstruosa criatura que, sin saberse por qué 
razón suprema, ha crecido a costa de innumerables fuérzas es­
pirituales, pasiones,, pensamientos y millares1 de vidas que ella 
ha sepultado paira siempre en los siglos . . . . y que, sin decirnos 
por qué ni a qué hora ni cómo, nos arrebatará taarnbién a nosotros 
en medio de su vorágine. 

AUan.--Percibo s,u jadeante respiradón en el espacio. Hará 
una hora, el canto de las hermana,s de la caridad en la Capilla del 

(l:) La obra de Milos Marten, i:883-J:917, es 1a imag¿n dra­
mática de las crisis, luchas y victorias de un at.lma apasiona.da y 
sensible que vivía pdsionera en Bohemia, país sometido por en­

tonces a un yugo extranjero que todo lo invadía: hasta 1a vida

intelectual. 

En un principio rebelóse contra el orden fatídico y 1a disci­

plina ciega, y, encerránéiose en sí mismo, escribi:ó esas novelas su­
yas en que la aventut'a refinada y las pasiones extrañas excluyen 

teda trivialidad, determinando, en cambio, una vi<;la llena de 
tristeza. El mismo estaba triste y descontento. 

E1 año de J:908 se fue a París, descubriendo allí la belleza de 



262 REVIST'.A DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Jardín de enfrerute ascendía, hasta lo más alto como la palpita­
ción de un co,r.azón sofocado y profundo. Ahora, empero, hé aquí 
el lejano rumor de la ciudad, en el  ,tránsito del día a la noche, zum­
bido colectivo de ,la multitud librada de los lazos de La faena dia­
ria, súbita.mente libre por algunas horas, confusa de su iibertad 
que la. a�apdona ent1'.e el bü;n y el mal, entre la paz y el pecado. 
Y muy luégo, el negro cristal de la noche arderá en cien luces in­
terrogantes, como ojos indeci,sos. que se levantan hacia el cielo. 

Miguel-Todas. me son familiares! Las luces de prevención 
del muel1e, reflejadas en el espejo chispeante del río -las de esa 
brillante avenida que, en su pendiente, parece que escalara el 
infinito- y más allá ese otro reguer9 de luces que arde11 sobre 
el catafalco, de un muerto más todos los días. Y la mirada fosfo­
rescente de un hosco, bicho allá cerca del puente, y la ojeada obli­
cua de aquella casa que parece el rostro de un Chino rl,endo y 
miles más. . . . que yo contemplaba ho,ras y horas como para 

'arrancarles el secreto de la ciudad que a mis pies dormía. · 
Allan.-Cuán bella es! Seductora e inaprehensible como la 

1a tradidón, del deber y de la armonía entre el individuo y su 
pueblÓ. Estudiando los artistas franceses que más se le asemeja­

. ban p01:' su concepción del renacimiento del arte, modeló sus ideas,
En su "Libr-0 &e los Fuertes" habla particularmente de Odilón 

: Redo11t Emí:lío Bernard, ,André Suares, El�mír Bourges y de Paul 
_Claudel. Sentfa por ell pintor Bernard, una. viva simpatía, y le 
encantaba acercarse a Elemír Bourges, a quien profesaba una 
gran admiración. 

La obra de Paul Claud�l fue para: Marten un gran descu.-
brimiento. No poco se .sorprendió Claudel, que a la sazon se ha­

-llaba en la Chinat al ver su obra traidudda al Checo. T rabóse en­
tre los dos una nutrida corresponcfendá. q� enviado Claudel a 
Praga en calidad de cónsul de Francia, ·dio �ugar a extensos cfe..
bates. El e11qientr?. con este. genuino represet:1tante def espíritu la· 
fino ie reveló a Marten fas afinidades y 1� discrepancias de las 
almas latinas. · • 

· Su libro "El. Recuerdo", analiza tres grandes escrítot'es che­
cos -Macha, Zeyei:,.- Br.ezfo,g---:- � 1só1o por .su ,,a:specto, literarlo,

. sino también p01' su va.101:' como símbolos de fa filosoffa y del ca· 

. rácter na�ionales. . · 
El. último libro .de. Milos Marten, POR SOBRE LA CIU­

. DAD DE PRAGA, 4iálogo imaginado entre, su �uto:r y Claudd,
trata de r�olver el1 problema hístórig> ck .la Bohemia y 4 misión

-�1 pueblo Checo.-,-N. de 1a R., . . 

.........-.,
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mujer, or.a se hurta a la miradas indi.sc11etas ha.jo el velo az,ulado 
del crepúsculo, ora s,e complace en juguetear al escondite por en­
tre los altibajos de su flo-rrida naturaleza, realzando su hermosura 
con el cintrnrón a.rgentano- de su río y la lluvia de esmeraldas de 
sus cúpulas de cobre. 

Miguel.-Y pensa.r que la contemplo, por última vez! Así 
también la contemplé yo por vez primera cuando, regresando del 
extranjero, me fo1rjaba. la bella ilusión de encontrar en ella un 
puesto para mí, un·a obligación, un der,echo a mi vida madurada 
ya para su destino. M.as aihora, a,l contemplarla nueva,mente, no 
me canso, de cavilar qué secreto no descubierto dejo e,n ella y qué 
posibilidades no comprendid-as habré de dejar pa.ra si,eimpre. 

AUan.-¿ Y te va,s con pesar? 
Miguel.-Con re,mordimiento. . . con un oscuro porqué en 

lo más íntimo del corazón, que me llena de congoja por no habeir 
encontrado, eI puesto que .probablemente se me tenía destinado. 

Allan.-Cosas hay en el mundo que iw, deben buscarse, sino 
esperarse con vigilante atención: entregándonos y ha-sta aceptan­
do d orden q u,e se nos impone. Tú has buscado. . . ¿ no, es cierto? 
--pues has añorado un azar increíble, una repentina sacudida, 
algo inesperado que s·e apodere de tí y te lleve a tu puesto, mos­

trándote con señales inequívocas una suerte singular- como 
aquél que en su adolescencia se filIJ.ge la. lllllujer que hahi;á de en­
señorearse de su co,razón abrazándolo, con fueigo y sangre entr -e sus 
blancas manos que acarician y martirizan a la vez. Pero el hom­
bre que con serenid,ad se ha forjado Ja obra de su vida, a la po;s>­
tre adqufrirá una visión calmada y honda como el reflejo de una 
fuente oculta. . . y entonces. . . comprend,erp, ! Tú has buscado 

· y entretanto taJvez ya se te había señalado tu misión sin que tú
la percibieras.

Miguel.-Aquí no, hay mis,ión alguna, Allan, sólo angustia y 
desolación. 

Allan.-P,erdóname, Miguel, pero ya empiezo a encoleri­
zarme contra tí. 

En ,medio ,de La vida que germina y maid'Ur:a, a,quí bajo el 
,m,i.smo sol que en d01ndequiera brhlla c001 igual g11aveda1d e igual 
capricho, con la raisma justicia indeclina.ble -vuestra tristeza 
constituye una blasfemia; es una esp'eo�e de negación, es perti­
nacia y faJta de fo, es, una mailignia visión desde el fondo de un 
corazón enfe.rmo. Y no eres solameinte tú: aquí todos¡ sois melan­
cólicos, todos estáis· marchitos y jadeantes de tri.s¡teza, como por 
un vapor asfixiante de un abismo que por algún punto revervtara, 
talvez Ill¡á,s dentro que fuéra de vosotros. 
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MigueL-Como cx,tranjero que eres, tú no a1canzas a adivi­
na ,r el peso de nu,e .. ,tra ma1dición, 

Allan.-Ci,ees tú de veras que no pueda yo comprender eso 
_que vosotros ll:;11m4is vuestra maldició.n? .,Ciei:to .es q·ue soy extran� 
jero, mas he vivido 'largo ti•empo• en paí.s,es extraños, aprendiendc;i 
así a conocer esos seres colectivo.s que llamamo-s ciudadies, pue� 
:blos. e imperios: En .los radios y curvas con que la garra ·de sus 
•calles huella la tJe.1:ra, pueden lecirse io,� dra,mas seculares Je· una 
ciu.dad. Como en el corte de una mont�ña, �sí el des.tino Jiistóri�
co de una ciudad se hace patenbe en la ·superposición de las capas 
generadoras que la componen, y sus eritirañas se·: adivinan como e·l
alma de u,n hoµibr.r i:�xo.s ojos contemplamos,. He mirado los ojos 
de vuestra ciudad; la pri.méra del Occidente úatal en reco-germ�
.cariño;:,a después de mis errwbundas y lejanas andanzas, esa que 
,en un principio, según recordarás, me par-eció cual un baluarte
en rúina.s que inspiraba· c�-nfianza ·al :ventu,:riero, que era yo y l�
invitaba a entrar en su seguro puerto.
· 

· Migu el.-Sí ! Ciudad fue de ,i,ventureros, refugio de:! vaga­
bundos libertinos e inmis.eri,cordes, ·que el ansia die placeres, d;e
fortuna .Y de poder aventaba hacia acá. desd-e Jo.s cuatro puntos
'cardfoalés. Cada. cual ex't11nguía aquí sil vigor o su -debilidád, sus
pa,si,one.& o sus vicios, c'ansumiendo, hasta la última fuerza vi.tal 
que este país prodigaba postrado ,em el sacrificio, sin que. a nadi,e. 
le importara la j usta retrihución de .aquello que se le había arre-
batado. ·· 

Allan.--Pero en cambio_, os han dejado esta ciudad de Pra­
ga, corazón petrificado de l�s s,iglos ardoro.so-s y sangrientos que 
contrar vosotros se han cstrella,do,. Si m,a,l no recuerd�, en otra , oca­
sión te decía có-m.o solo e,n es-ta terraza  vu�st.í-a he veni°:o a · co­
nocer caba.tmente a Bo-ssuet: Este gótico re.iio,vado de contrare­
forma, nueva ebullició-n de la ardentía y de la fwerza. del Occiden­
te en un pathos idéntico, de "Cono:cimiento de Dio,s y de sí mis� 
mo" los· colores i,elum bra,ntes• del Tintoretto y -del Greoo y el pé­
'treo corazón que bulle bajo nuestros pies,, eram.. , . , y son algo 
rnás ... , : todo un drama· del genio latino encarnado como po,r 
encar:to, en· la. sin par belleza· que, partiendo de aquel florón son­
riente· que forma,n las tres iglesi'as del pu,ente Carlos, se remon¡­
ta, en su av,enid.:t de e�tat'-rns, h asta la ·rosa gigantesca. y veirde de 
San Miguel, cuya soberbia frente no se arredra ante el torbelli­
no de palacios, desafiando, por el contrario, la majestuosa. línea 
del Castillo y de la Catedr:al, cuya cúpula de co•bre ignoto mago 
,caprichoso cubrió con manto de esmera.Idas trocándola en fanal de 
victorio,sa luz. 
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Como arti,sta que eres, no ime dirás, tú, Migue1, al igual que 
otros muchos, que tanta_ belleza no os pertenece, pues que ·ha_"si­
do importada y se o,s• ha impuesto. No, toda es vuéstra: si algún 
extraño colabo,ró, ese no ha hecho más que serviro,s,; el extranjero 
pasó, y la obra sigue siendo v,uéstra; en vues,tro- �eno se ha trans­
formado par.a haicerse más vuestra; bajo vuestro sul s,e ha to,s­
tado p:ara confundirse con vuestro verdor y vuestro cielo; no 
podéis menos de amarla, y en ella la época que ·1a engendró. 

Miguel.-Y sin embargo, no nos, com,pensa de tanta vida que 
en aras de ella se inmoló. 

Allan.-Sé justo, Miguel. Verdad es que habéis sufrido mu­
cho; pero la juventud que entre vosotro� buUe no prefiere acaso, 
antes que todo: el combate y el dolor hasta eJ heroísmo, para 
poder partidpar del gran destino? Las -naciones_, como los in­
dividuos, aman lo trágico: experimentan la necesidad de las fuer­
t�s tensiones de la _historia, que afrontan sin a.horrar sacrificios, 
así como nosotros, faltos del centro de gravedad de nuestra vida, 
anhelamos una inesperada conmoción que nos re·v-ele la ruta del 
des,tino que por tanto, tiempo en vano hemos bus,cado. Poco sa­
bía yo de vuestra historia, pero al ver que vuestro país tiene la 
forma de un corazón emplaiza,do en el centro de la Europa, vine 
a entender por qué prendió aquí la magna lucha del Occidente 
desencadenada por el demonio, de la negación y del escepticismo . 
En ese campo- de batalla que era vuestro país, la Bohemia es el 
símbolo culminante de la suerte nacional. 

l\figuel.- .... O la ruina nacional, y para nosotros eso era 
,lo que significaba: la ruina. No,, Allan, por más penetrante que 
sea tu sagacidad, jamás llegarás tú a comprender cómo se le opri­
me a uno el cor.azón y el alma toda al ver que tamta.s veces de­
güellan, -saquean y despedazan s1n miseri.co,rdia este pobre paí.s. 
Si tú supieras .... también tu sa·ngre bulliría de indignación y 
de cólera, movida. no por la compasión, sino por el s,entimi,ento 
·de la justicia herida. No es justo que se sufra hasta el exceso, y
que las n�iones y los i'lldividuos per,ezcan después de tanto mar<­
tirio.

A1lan.-No te dejes c,egar por los vapores rnnguinarios que
velan el pasado. Es belfo. sentir una ardiente compasión y no so­
portar los exceso,s qui iatentan contra las leyes de la vida, y que
pecan ulbrajantemente contra la armonía a quie ellas tienden. Pe- -
ro más hermoso aún es contemplar con ánimo tranquilo en los ojos
mismos del terror, para descifrar el arca.no de razón y de j1Lsti­
cia que a.sí descarga. la ·cala,midad sobre nuestras cabezas. La
comprensión y la creencia disiparán el turbión de nuestro espíri- 1 
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tu, que ya sos·egad·o '.afia.nzará su imperio so,bre la materia, que 
s-ólo des,espera.ción puede dejar.

Justamente 'i'a falta de e.s,ta fei ¿ no es verdad'_ qme empequeñe­
ce 1a Francia de cierto, po-eta? Cu4n di,stintó .hu):¡iera sido el "Trá­
gico de Agripina d' A�bigrié" si, penetrando '10� negro-s horizon­
tes de la guerra religiosa y V\enóendo la v«:Jhemencia apasionad:1 
del partidario, se lrnbi·era encumbrado en alas de .un majestuoso 
pensamiento filosófico! Si al menos hubi,era presentido, siquiena 
vagamente, lo qu� d�� �igl�s más· 'tarde vie;a y consignara Ba!lz-ac 
como, la verdad histórica de Fr-aF1cia en su "Comedia Hrumana" ! 
Con sagaz visión P(Ylítioa que la innegable imaginación del poeta 
ilumina con las brilJantes figuras novelescas- de Catalina de Me­
dicis, describe Balzac la ejlecuc,ión de los' Hugonotes de Amboise, 
en cuadro sombrío que cris:pa todos los ner�ios de· su autor, mo­
viéndolo ora a la compasión, ora' a:l respeto, pero siempre impo­
tente para empañarle la vista, e impedirle desciil:¡rir más allá d,e 
las oscuras traicioIJJes y crueldad¡;s, la suprema razón de E;,tado 
y la necesidad casi vital de la nación que hacía necesario, eJ .s,a­
,crificio ! Y este ejemplo ¿ no os evoca. un momento casi idéntico 
en vuestra historia? Quizá las víctimas de la.ejecución en la Pla­
za de Praga entonaron fos mismo,s salmos de la Asamblea de Hu­
gonotes, mientras, su número se reducía lentamente has,ta ser una 
sola voz tom blorosa de vejez, pero no de debilidad ..... !

Sé muy hien la desgarradora tristeza qrue esto,s recuerdos·: 
te ocasionan y lo diifícill que es, sofocar la �nflamada obstinación, 
que ellos provocan. Obstinación y compasión son esas, que, aun. 
justificables· en el corazón más puro, deben sin embairgo repri-
1mirse como heréti.cas, no sea que de ellas resulte un error más fu­
nesto aun que a.quél de donde proceden. 

¿ Qué son las cabezas segadas en Amboise, y hasta el terrible· 
degüello en masa de la noche de San B.artolomé, ante el supremo 
des•tino nacional? 

1\1.igueil.-La noche de San Bartolomé acabó con un partido,_ 
el de la Montaña Blanca, que era. la catástrofe de la nación. 

Allan.-Hay dos clases de catástrofes: las constructivas y 
las destructiva,s. U na catástrofe hay que, sin destruir, vuelve a 
la vi,da. con su lava purificadora ciertas vegetaciones envenena­
das. La vuestra no os ha destruído, puesto que subsistís. Mas de 
qué os habrá purificado? Pensad si no habéis traicionado en na­
.da el destino que a las naciones, como a los individuos, compro­
mete en la labor de 1las épocas y de las humanidades! Deddme: 
¿ nada os acusa ni en vuestra conciencia ni en vuestro pasado?· 

Miguel.-¿ Culpables nosotros? 
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Allan.-Sí, de algún trágico crimen en qu:e hasta los héroes,como Orestes, como Hamlet, pueden caer arrastrad.os por un sen­t1miento de justicia que los hace ve.ngadores y de qué terribles crímenes r1esponswbles ! 
Migud.-Había muchos críimenes y muchos culpable,, ¿pe­ro dónde no, los hay? 
AJJlan.-N o me refiero a eso, sino a algo• qu,e afectaba y fal­seaba el conocimiento y la conciencia misma de la voluntad vi­tal de la nación. He visto qwe los historiadores os consideran co­mo nación, y cosa bien singula-r, a ninguno de ellos s-e le ha ocut•rrido la idea de r,eflexionar ni siquiera por a.somo en la cuestiónde cuál sea, vueis_tra ca,t¡j.strofe.

Miguel,-Si bien te entiendo . . . Sí lo han hecho, pero no en la forma persuasiva y penetrante, que vaya hasta el fondo de
las almas. Nu.esrtra historia se interrumpe 'allí don.de empieza a•entretej·erse el drwma de nuestra .caída.

Allan.-¿ Y para term,inarla no será preciso ante todo borrarciertos, prejuicios y supersticiones históricas que se infiltran en vuestra vida? Así podríais. eSJCuchar aquello que no habéis que­r1do, oir, y hallando, co•nfianza en aquello que aho,ra os llena. deco·ngoja, acaba.ríai,s con esa obsesión de vuestra caída; y concuriosidad indigaríais si realmente ha s-ucumbido el espíritu devuestra. naoión y nó alguien distinto por quien vosotros habéis su­frido. 
Miguel.-Ahora eres tú quien delira.
Allan . ....:.._Sólo recuerdo, cierto relato encantador que tú melliciste. No sé po1r qué las bóv-edas que levantan el esp¡lendo,r deaquel palacio me evocan la fragancia de las higuer,a¡s que otroracultivaran a·quí mercaderes italianos, com"o saludo simbó.lico delsur a la pendiente velada de enfrente. Pero, involunta.riament,evuelvo la mirada a la suntuosi,dad r,eal de Sa,in,t Guy con su ca­pi,lla brillante de mosaic(}s, y más allá la severa sencillez de ·laiglesia de Tyn, comparable a un caba11ero, armado de punta enblanco. Hé ahí vuestro pasado-, del que no po,déis a.hjurar, y enel que Iiabéi.s vivido libres y poderosos, merced a la mí.s,tí,ca y ca­balleresca cultura occidental.

¿ A quién 1-e fastidiaba esa ,armonía surgida del capricho ju­venil, del heroísmo aventur-ero de un Juan de Luxemburgo, y dela gravedad penetrante de la activa voJuntad de un rey como1nuestro Carlos, para que así se os impulsara a quebrantarla, sar liéndoo deil orden en que os J1abíais coDJS,tituído? lHiguel.-Y si no podíamos soportarlo, por no correspon­der al destino de nuestro espíritu, y por rechazarlo el instinto

Lleve sus fórmulas 
a Ias Droguerías 

Jorge Garcés B. 

El médica s21be 
que el remedio especí fico del REUMATISMO AR­
TICULAR AGUDO es ..:1 Salicilato de Soda. 

.... y t21mbién s21be 
que el Salicilato de Soda. sino se p,epara co!' 
los debidos correctivos . suele a fectar la sensi­
bilidad general del pacien.e 

pera 21fartun21d21mente szabe 
TORÍOS J G B de Cali, han lo· 

��!J�
s

d���i�:�ciento
tí

d
f�c�'!'�����s ����!����º��Soda y acompanar 

en su famoso 

nnn-neumoL 
Depositarios : 

Droguerías Jorge Garcés B. 
============

irresistible de nuestra conciencia? Todo nuestro ser se rebelaba 
en momentos en que otras na,ciones sólo murmuraban como es-
1 Pero no digas que por eso hemos viv1do menos, pues s'e e avos. 

., d , b vive no sólo- de tragedia y heroísmo, sino· twmbien e ,a o ra 
magna del espír.itu, que quizá tú no· conoces. 

Állan.-Sí lo conozco, pues que tú has sido mi ardiente m
_
aes,­

tro; pero tú no me has dejado agotar la curiosidad en la a:r1dez 
de cuabro O cinco libros que he podido leer de vuestro pasado. 

Por broma te decía yo que cotaba,s fantásticas leyendas y te 
h b d f 't· y sin embaro-o me encanta. pensar de cua.n:-tac a a e ana 1co . . . o 

do en cuando en vuestros reales o fantás.tico,s "profeta�' , en los
monjes sin Ordenes con que hubiérais querido evan.g.el1zar a los 
f h ·t 1 Chelcickv pensativo Checo del sur, y a eroces us,1 as, a aque • ' 

. t . . k b do de pensam1en o ese otro bíblico proscrito, KowelllS Y, ª ruma 
. . b d h, ·ta los últimos años de su existencia P,1"ed1ca· a y e pesar, que as 

a su nación la esperanza en la vida. 
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Miguel.-Y me tratabas de fantástico, habiendo en tales:hombres y en su obra y en su suerte un jirón de,l alma nacional. Más áún: cons·tituyendo ellos una de la ,s m.á.s fuertes raíces de nuestro espíritu, qu·e por tanto no p'odremos extirpa,r. 
Allan.·-N o, obstante, yo te he oido lamentar el que esas raH�ces no hayan extraído de la raz1a la fuerza pro.funda y generosa que se necesitaba para su fogoso y alegre desarrollo. ¿Qué le :f::al­taba a Chelcicky para penetrar en la vida de ese pu-eblo a quienhablaba como un San Francisco de Así,s, no, como· escritor de tra­tados_, sino como modeliador de hombres? ¿ Por qué fa poderosa inteligencia de un· Komensky, ap,rovecl1ando, la po,sitiva volun­tad nacional, fue incapaz de arrancarse a sí propio y de arrancar a su pueblo de la extraña negación pro,testarnte? A todos ellos, co­mo tú lo reconoces, les faltó la palabra de vida de que tanto ne,­cesitábais en los justos momentos en que lo,s hervores volcáni,cosde la transformación hacían retemblar to,da aa E uropa. Y no eria, f,atalmente necesario que la cris,:s del husismo osprivara de toda relación con los esfuerzos del Relllacimiento de

entonces, para que dos siglo,s más tarde permanec-iérais pens,ati­
vos Y alejados del segundo impulso transformador del Occiden­te; por·que en es•e tiempo s,ometidos como, es,tába',s por rapaz ma­.no extranjeva al ea,crificio, vos,otros solos no érai,s capaces de co­rregir vuestro, error. 

Miguel.-Y sin embargo era a nosotros a quienes tocaba .Ese es también nuestro• destino y la obligación que hemos acepta­do. Es difícil ser apóstata, aún de Ja herejía.
Allan.-Tan pavadójica será el alma humana, que más difí­,cil es apo.statar de la. herejía que de la verdad. Tú me hace., recor-.dar el descubrimiento de Strimdberg.
Miguel.-¿ En qué pensabas?
Allan.-En una página del Infierno en que el espíritu marti­rizado de ese proscrito de la conóencia se da súbitamente cuen�ta de que "la creencia de sus padres", por la que tanto había lu­,chado dentro de sí, no es e,! protestantismo profesado por su na­ción, sino a otra fe por él rechazada en ams del protestantismo,esa fe original Y esa obligación primordial de que han abjuradorealmente 1as naciones protestantes.

Si éste fuera de 105 vuéstros, Miguel, ¿ cómo· crees que antesu conciencia csclareci.d.a se presentara el problema de vuestrah istoria? 
Así: La Bohemia se hra desangrado por el protest,antismo ale­mán, el cual, abusando de las tradiciones, trastornos, fe caballe,..resca, de Ja rebeldía y obstinación innatas en los checos, cor,struyó

BIOMALTA 

Higiénica, deliciosa, alimen­

ticia y reconstituyente. 

Es la cerveza pr�ferida para 

restaurar y conservar la salud. 

CERVECERIA GERMANIA - BOGOTA 

en oposición a la contrarreforma victoriosa, una ba,rrera que le 
,permitió explotar intere,seis no precisamente religioso.s. Y p·or úl­
timo "se olvidó" de la nadón que había da<lo sangre y espíritu 

, 

por él. 
Miguel.-N o puedo menos, de repetir: nosotros no, podemos 

ni queremo·s renegar de nuestro pasado, en el que -po.co impo,r­
ta cómo- brotaron de nuestra alma las ,má.s· puras llamas de es­
-fuerzo•s y dolores. 

AUan.-Al escrutar ¡os secretos del pasado, no· ha de repro� 
barse todo lo, suyo, sino po,nderar, distinguir en el patrimonio de 
acciones, fuerzas y obras que al presente le ha legado, lo positi­
vo de lo negati,vo,, los elementos d.e creación de lo ,s de destrucción, 
que si alguna vez ·hablamos, del pasado, es para mejor jus-ti ,pre­
ciar el presente, y en éste nuestro,s derechos y· nuestras obligacio­
nes, y que si indagamos la culpabilidad es para en.salzar a los 
que en ella han sucumbido. 

Miguel.-Pero díme cuál es esa culpabilidad nuestra de 
que -�anto hablas. 

Ailan.-Déj-ame divagar aun por el p_asado, revolviendo en
mi memo•ria una leyenda que, según parece, te es muy grata: la 
de lo,s hermanos de la Bohemia, en que tú me describías a aquel
ensoñador Blaoslav encorva,do como

. 
un� de los héroeis del Re-
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nacimiento. Pero, como· hasta en el amor eres siincero, mi querido
Miguel, tú no- me o,cultiaste cómo contr3; el poeta creador se levan­
tó el fanatismo negativo• y ,morat de y,SC hermano L,ucas� de, fug¡i­
tiva mirada y desconfiado de to,do lo que era acción, gozo y
fuerza, de todo lo que era espíritu y brillante ligereza. Quizá me
e,quivoque al proponer eL sím holo, · pero yo, encuentro en toda 

vuestra historia este fatídico fantasma, que atormenta y desga­
rra' vuestro ser nadonal hasta la muerte tail parece que en cada
uno de vosotros. se es-condiera en acechanza un hermano Lucas,
espíritu sombrío:, excitado- po� fa pertinacia y la negación, enemi­
gn- no de un orden, sino de todo,s. los órdenes, no de una ciencia o 
arte, sino de toda e;laridad •inte�io� de,, vída y de toda voluntad·
creadora. Desco -rr\endo con valor el velo de lo heroico y de lo
trágico, descubrirás a través de las nebul'ósas leyend,as histórica;;�
ese espíritu, que es vuestra mialdición, que es el pecado cometido
,en el pa,sado, no, por los indivi-duos, S}no por la nación toda; y si 

• despué� . de ' este descuprimiento, te vuelves s-0bre ti mismo, lo
encontra,rás tambi'én 'en el fondo de vuest;a íncertidumbre y aba­
tamiento contemporáneÓ<S. Y o lo he visto en muchos de vosotros�
y ha-sta en ti, que amas tanto la claridad y el orden de-1 Occidente

Dr. ·.M.anuef Antonio · Luque Peña 
Médico y Cirujano 

Profesor de Biología en la Facultad de Jurisprudencia del Colegio 

Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 
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Las mejores cervezas 

1:LIMIN� 
por completo las toxi­
nas que envenenan el 
organismo y que pue:. 

den traer consecuen­
cias graves. La . buena 
digestión se refleja en 
un rostro de buen color. · 
mirada viva y bienes-

tar físico y moral. 

T Qmando L�:KOL, .el 

laxante por excelencia, 

conservará su S�LUD Y 

l:Nl:ROI�. 

latino se encuentra ese instinto- que te aguijona con la compla­
cenci: obscura de la negación y e l  escepUcismo - de que el enfer­
mizo N or:te os contagió constantemente. Es el mismo demonio ba­
jo nueva fo-rma, bajo más sonoro nombr�, enriquecido con, insó:litas deducciones del ingenio y del corazo.n, Y, por ende, mas pe 

ligroso, comoquier•a que , entráis muy débiles en un siglo en que 

perecen aun los más fuertes.
. . . . . . . . . • . . . . . . . .  . . . . . . . . .  · . . . . . . .  . 

Miguel.-Quizá tengas razón en lo que die.es, pues yo sien­
to en mi interior un extravagante instinto que _ me pone en re­
beldía contra la verda,d. Mas hé aquí que al mostrarlo tú n¡jsmo 

con tu dedo e.stás escribiendo la palabra de nuestra perdici_ón. 
Allan.-N O! Es una voz de al�rma para que prime �l impe-- , · · d 1 erte Ü" quedaréi-srativo de la vida contra ,,a 1ner-cia e a mu • � 

vos�tros · a,l margen del movúm.iento ·decisivo pa_ra los siglos veni­
deros, cuando todas· las naciones bus.can desesperadam.ente un
nuevo o,rden · de lo,s- espíritus?

Todas las naciones se anegan en el caos., . que no seáis vos-
1 'l , 'otros de aquel os que en e pereceran •
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Miguel.-¿ No, habrá un resuro-i,miento de ese caos? 
A 

b 
• 

llan.-Habrá resur�imiento, pero no de entre el caos, sino 
po·r sobre el caos, para a.queil que, armonizando con la suprema 
v_;1unta,d la suya propia, lo,gre darle a su vida ordenada orienta­
c1on. 

Miguel.-Más vale el caos que el sometimiento a una vo-
luntad superior, cualquiera quie ella sea! 

Allan.-El demonio natal de la negación te inspira esa res,-
pue.sta .... La libertad d~·' homb · 'l d . _m • re so o pue e escoger entre el
bie� 0 el ,mal, entr'e .la vi'da o la muerte. Hay que a,ceptar la ley o 
morir. Es la libertad del arquitecto· que se s

0

o•Iilete a la ley de b 
pesa_ntez �e la materia para poder imprimirle a su obra 

0

la m.fo 
.su bhm,e ligereza espiritual. 

_ 
Miguel.-Y luégo tú nunca has concebido una iibertad Gin 

iey alg�na que la sofrene, en cuyo seno caótico se agiten la vo-
luptuos1da-d y el terror po · , • 

. r un emgmahco mundo de innumera-
bles posibilida,des e ilimitadas esperanza.s?

Allan.-Ciertamente, l\Hguel, .Y como tú, era yo vaino, adus-
to Y estaba proscrito más dentro de mi alm 1 d . a que en e mun o a 
·qm·en _Y0 ·acusa�'ª· Pero ahora la voluntad que gobierna los, mun-
dos_ es para mi tan evidente como el rev-erberar del sol en fas 
espigas o en mi sangre. 

Miguel.-Eres un V,arón fuente. 
Allan.-Soy simp,lemente un hombre que ha dominado el

caos; que sufre pero s · 1 d , 
. 

, in caer en a es•esperacion; que yerra,
mas reconoce invariablemente el orden de 1 
.d 

. , as cosas, y en éste ¡¡.u 
erecho y la misión que se le ha reservado. 

Miguel.-Y 0· no le he encontrado un puesto a la vida, que 
me condena ,a seguir siendo vaino· v 

. 
• .i no• aspiro a. otro derecho 

·que a ser un sombrío fuego que se consume a sí mismo ..
A:llan.-¿ De veras no necesitas; tú nada más? ¿ A qué e111-

tonces todo tu esfuerzo · d . . , · 

. , 
apas10na o para vivir mas, para ser la 

.accion o la obra? Porq b 1 · ue ca a mente ,a h te a,tormenta aquello 
e_n que �os demás hallan la satisfacción de su egoísmo. y si el 
fm por ti buscado consiste n t . 

. . 
, o en ma ar, sino en alentar la esperan-

za �ue te_ p�r
-
mita trabaJar sin esa maldición que a'l10ra soporta 

pasiva e rnutilmente .... ? 

. Confiad que Ja verdad de vuestro destino aún no se ha per­
�1-do, Y que �11 el fondo del ser nacional se l1an conservado toda.� 
las fuerzas vitales y d 

, 
crea oras en vista de un fin superior. Día lle-

gara en que, desgar,rándos-e el velo, de la negación y del escepti-

(Pasa a la página 375) 
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LOS DOS HUMANISMOS 
•Üuelle ch;mere est-ce done que l'homme? 
........ que! suje{ de· conlradiclion .... gloire et 
rebul de I' univers•. 

Pascal. (Brunschvigg. S. Vil. 4J4) 

La línea que forma la circunferencia puede dilatar­
se por espacios inmensos o minúsculos, pero en todo ca­
so, es reentrante, vuelve sobre sí misma y sus puntos fi­
nales como que van buscando el camino que fatalmente 
los lleve a top�r con el primero. Así dibujaron los anti­
guos la serpiente que se muerde la cola. Así imaginó San­
to Tomás de Aquino aquella fórmula admirable: "La na­
turaleza humana, se encorva sobre sí misma". "Natura 
humana in se curva dicitur". No podría expresarse mejor 
este supremo imperativo que obliga al hombre a buscar­
se a sí mismo para descubrir y probar la plenitud de sus 
posibilidades. Algunos aciertan, muchos yerran y se ex­
travían en la prosecución de este intento, ninguno deja de 
obedecer al impulso de c,ompletarse y ser perfecto. Obe­
dece el hombre a esta que es ley .intrínseca de su natura­
leza y la obedece también a su modo toda vida por rudi­
mentaria que parezca. Aun el mundo inorgánico, ofrece 
a nalogías que ilustran este imperativo primordial. 

De ahí tenía que proceder naturalmente el empeño 
de glorificar la naturaleza humana. Y eso es y ha sido el 
"humanismo" auténtico. Pero el humanismo es inconcebi­
ble sin Dios. 

Como la circunferencia· -no puede remat�tse; si cada 
uno de sus puntos no:.conserva una misma imperturba­
ble relación con el centr�-, �sí la naturaleza'. humana no se 
glorifica justamente sino cuando todas sus energías van 
desarrollándose_ en relación permanente e invariable c_on 
el centro d� todo sér y actividad que es Dios. 




